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comportamiento como escritor, ba salido de nuestra plama; de ella 
le hemos hecho gracia, amea de otras consideraciones que le he­
mos estado guardando por mas que en su preocupación dejase de 
iigradecerlas. 

Tanta es esta que insiste todavía en asegurar que una, diez, 
cien veces hemos afirmndo en nuestros artículos publicados en La Granja 
y reproducido;* por El Sol, que él se hdbia valido de la i . ' edi­
ción de Loudon publicada en 1825, y sin embargo ni una sola 
vez b«mü8 pensado en suponer tal cosa: lo que dijimos y rati6-
camos es que ni una sola idea, ni un solo peiisamiente, ni una 
sola palabra nos daba el Sr. Llansó en sus arUoalos destinados á 
la revista de la agricultura europea, que como suya propia nos pre­
sentó, que no se encontrasen emitidos |Mr el citado Loudon, y qne 
el cuadro faistúricu de este fué publicado por primea vez en 1825, 
asi que no servia para dar una idea exacta del estado aélual de 
la agricultura de los países que describió: ¿dónde está pues la ase­
veración que nos imputa de que él baya copiado á Laudan en su 
1.' edición y no en la 3. ' como después nos reveló?: dice que lo he­
mos aCrmado cien veces, y sin embargo con que nos cite la página 
en que asi lo dijimos una sola, reconoceremos que no es él, sino 
nosotros, los que estamos sufriendo gravísima preocupación. 

Distinga por Dios ei Sr. LlMisd iatre la obra del autor v el 
trabajo de los editores. El cuadro fcirtóríeo «le taudm siempre da­
tará de 1823, época en que se publicó, y ai» nuevas ediciones 
|ior mucho que se mullipliqueír nunca serán poderosas para reju­
venecerle. Darán sí nueva vida á la parte material de su libro, pero 
nu á la intelectual del autor. 

No sabemos como hacerlo comprender á nuestro adversario des­
pués de lo que le dijimos, sin el menor provecho según vemos, 
en nuestro último artículo.* 

Dice en seguida el Sr. Limsn, qne omite contestar á otras ideas 
peregrinas que estampamos en nuestros escritos porque son pueriU-
ilades que contrastan mal con nuestra dena^ dignidad, qne por su 
parle, y en bien de la agricultura coñlribaye á sostener; y bajo 
ente supuesto omitiendo éi la contestación, omitimos también no­
sotros la defensa, limilámlonus á suplicarle que se dispense de la 
motesüa de sostener nuestra dignidad, pues sobre considerar qiie 
no nos hace fsUa su apoyo para mantenernos en nuestro lugar, 
de nadie habíamos oído jamas las duras palabras que en sn obce-
«ación contr», noiotros se ha peraitido. 

¿Cómo pites se Istnznta dicieddo q<ie hermn puetío á prw^ su 


